
Y le llevó a Jesús
Jn 1, 42

EL CATEQUISTA, AGENTE DE 
PASTORAL VOCACIONAL





 
        l día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dice: ‘Este es el Cordero de 
Dios’. Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a 
Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
‘¿Qué buscáis?’. Ellos le contestaron: ‘Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives?’. Él les dijo: ‘Venid y veréis’. 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él 
aquel día; era como la hora décima.
 Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos 
que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero a 
su hermano Simón y le dice: ‘Hemos encontrado al Mesías 
(que significa Cristo)’. Y le llevó a Jesús. Jesús se le quedó 
mirando y le dijo: ‘Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te 
llamarás Cefas (que se traduce: Pedro). 

A
Jn 1, 35-42

J Lectio divina
            uan señala a Jesús como “el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo”. El Bautista predica un bautismo de 
purificación, pero es Jesús el que lo lleva a cabo, tal como 
sugiere la imagen del “cordero” (cfr. Ex 29,38-42; Is 53,7; 
Heb 5,3; 10,12.14). 
 Los discípulos del Bautista siguen a Jesús y 
permaneciendo con Él lo reconocen como el Mesías esperado 
(1,41) que marca en ellos “la hora décima” (Jn 1,39). Según 
algunas tradiciones judías, a la hora décima tendrá lugar el 
fin de los tiempos. El que descubre a Jesús y permanece con 
Él entra en lo definitivo, en los tiempos nuevos, alcanza su 
plenitud. Y esto no se puede ocultar o callar. Como ya antes 
había hecho el Bautista con ellos, ahora son ellos los que 
llevan a otros a Jesús (1,42), en el cual encontrarán su propia 
vocación: “Te llamarás Cefas” (1,42).



 
       a catequesis es:

 1. Para el catequista:
• Cumplimiento de la necesidad de dar a conocer a Cristo.
• Colaboración en la misión de evangelización y formación 
en la fe llevada a cabo por la Iglesia.
• Crecimiento para la propia fe, pues “la fe se fortalece 
dándola” (S. JUAN PABLO II, Redemptoris missio, 2).

 2. Para los catequizandos:
• Ocasión propicia para el encuentro con Cristo.
• Oportunidad de crecimiento en su conocimiento y en su 
amistad.
• Posibilidad de hacer un planteamiento vocacional de la 
propia vida y preguntar al Señor “¿Qué quieres de mí?”

L
La misión del catequista

E
La vocación del catequista

     n este pasaje evangélico, tal vez, está resumida la 
vocación del catequista. El catequista es aquél que:

 1. Ha tenido un encuentro personal con Cristo (Jn 
1,39.41)

 2. Ha dejado que Él marque en su vida “la hora 
décima”, la luz, el sentido y la plenitud de su vida (Jn 1,39)

 3. Y se convierte en camino que lleva a otros 
a Jesús para que se encuentren con Él y descubran su 
vocación (Jn 1,42)



      
      oda la vida humana es vocación. Dios nos llama a la vida 
para  que vivamos en plenitud, es decir, vivir en santidad, 
compartiendo su misma vida. El gran reto de la existencia es 
descubrir por qué camino nos llama el Señor a ser santos.
 Los catequistas juegan un papel muy importante en el 
discernimiento, acompañamiento y cultivo de la vocación de 
los niños y jóvenes que les son encomendados.

T
La vida, respuesta a una llamada

“Deseo invitar a todos 
los fieles a asumir su 
responsabilidad en 
el cuidado y el 
discernimiento 
vocacional” 

FRANCISCO, Mensaje para la 53 Jornada 
Mundial de Oración por las vocaciones, 2016



¿Cómo hacerlo?
1. Anunciando el misterio de Cristo y su Palabra con 
verdadera fe y ardor: “¿Creéis verdaderamente en lo que 
anunciáis? ¿Predicáis verdaderamente lo que vivís? Hoy 
más que nunca, el testimonio de la vida se ha convertido 
en una condición esencial con vistas a una eficacia real 
de la nueva evangelización”. (Beato PABLO VI, Evangelii 
Nuntiandi, 46; 76).

2. Dando la orientación vocacional que les es propio al 
anuncio del evangelio y a la vida.

3. Proponiendo abierta y explícitamente la vocación 
sacerdotal como un camino posible y noble de servicio a 
Cristo y a los demás, al que puede estar llamando Dios.

4. Orando e invitando a orar por el aumento y la santidad 
de las vocaciones sacerdotales.

5. Introduciendo a la vida de oración, la lectura de la 
Palabra de Dios y la recepción de los sacramentos.

6. Sabiendo descubrir y discernir posibles indicios de la 
llamada divina en los niños y adolescentes.

7. Acercando a los niños y jóvenes el testimonio de los santos 
y de sacerdotes con los que puedan identificarse y llevarles a 
un planteamiento vocacional.

8. Fomentando la creación de grupos de niños y de jóvenes, 
insertados en la vida parroquial.

9. Organizando, en comunión con el sacerdote, convivencias, 
retiros, visitas a los Seminarios diocesanos…





   adre de misericordia, que has entregado 
a tu Hijo por nuestra salvación y nos sostienes 
continuamente con los dones de tu Espíritu, 
concédenos comunidades cristianas vivas, 
fervorosas y alegres, que sean fuentes de vida 
fraterna y que despierten entre los jóvenes el 
deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización.
 Sostenlas en el empeño de proponer a los 
jóvenes una adecuada catequesis vocacional y 
caminos de especial consagración. 
 Dales sabiduría para el necesario 
discernimiento de las vocaciones de modo 
que en todo brille la grandeza de tu amor 
misericordioso. 
 Que María, Madre y educadora de Jesús, 
interceda por cada una de las comunidades 
cristianas, para que, hechas fecundas por 
el Espíritu Santo, sean fuente de auténticas 
vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios.

Oración
P


